
• t

LAKIDAD
Periódico de Sociología, Crítica y Actualidades

Redaccioo y Administración; Agustinas 728, Santiago
'. '■''';.'■■' Dirección Postal: Casilla 3323

_,

'

Aparece los Sábados Precio; 20 Centavos

Año IV Saní"ía<3o, Octubre 6 de. 1923 JÍUJ4, to8
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BENLLOCH

Pocas veces nos hemos encontrado en este

país—de liberales beatos y de radicales con

oler a sacristía—ante una amenaza mayor

para el desenvolvimiento de las ideas liber

tarias, que esta que encarna la venida a

Chile del cardenal Benlloch, portavoz autori

zado de todo lo quo significa atraso, igno

rancia, hipocresía e incivilidad, en la tie

rra que Primo de Rivera acaba de hollar

con su bota insolente de militarote afortu

nado y audaz.

¡Los elementos clericales, que aqui como

en todas partes se han opuesto siempre al

avance de cuanto significa demostración de

progreso, cultura y vida liberal; que tienen

por única misión enclaustrar el pensamiento

humano en los límites mezquinos y estre

chos del dogma, han importado al aeñor

Benlloch, comanditario -de la empresa que

en nombre de Jesús explota el purpurado

romano, con ej objeto de conseguir el for

talecimiento de la fe que el pueblo chileno

ha perdido casi por completo.

Los reaccionarios se han dicho: "Hay que

concluir con el imperio de la razón y el

dominio del derecho. Hay que reavivar la

creencia, hay que obtener nuevamente que el

hombre se incline frente a los ritos y para

mentos litúrgicos de nuestras iglesias" .

;Cristo debe reinar en todos los corazones"!

Y sin duda alguna realizarán estos propósi

tos.

Cuentan a su favor con el asentimifiKíp

de las fuerzas liberales, la complicidad de

los políticos radicales—que sólo hablan de

la separación de la Iglesia y el Estado con

fines exclusivamente eleccionarios—la bene

volencia del gobierno claudicante del señor

Alessandri, y la falta de combatividad que

distingue hoy a las organizaciones obreras.

De ninguna pa^te florece la protesta aira

da, el grito rebelde que debele esta" regre

sión hacia el. período más torvo y siniestro

de la historia

En esta desolado(ra y angustiosa emer

gencia ¿quién nos dice que el.día de maña

na no' tengamos que colgar escapularios pa

ra poder vivir?

AJRISTIDES
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LA REACCIÓN EN ESPAÑA
ELLA

La tierra de 'Unamuno y de Ba

roja ha sido sacudida por una re-

, vdlución, revolución alentada por

ei rey y llevada a calió por mili

tares deseosos de figurar y de

surgir .

.Impujlsadqs por intareses peque

ños, faltos de ideales no-bles y al

tos, cambiaron rhombresV de gobier

no y hoy día la España se ve

,■ sumida en una dictadura y dic

tadura miíliíar, con todos sus ho

rrores y arbitrariedaides, con todos
tos afectas dañinos que son lógicos
en tal régimen.

Primo de Rivera hombre hábil

quizá, «upo Idarfie a este movi

miento un. tinte
.
libertador pero

también basado en la fuerza bru

ta de las bayonetas ha principia--
'"-. do a castrar libertades, a fms'.Iar

.scñadorefi, a sembrar de fusiles

los campos donde- antes florecía la

paz que, aunque convencional,
nunca, se tío en tal peligro, como

en el de hoy día.

Este régimen de fuerza ya ba

principiado a mistrar sus frutos

y así vemos cómo a)l p-uebflo . cata

lán, püeh'o ,que. tiene glorioso pa

sado en el. arte como en al co

mercio, "ge le priva de aus costúm-

wes, de su lenguaje y de sus -es-'

»uélas". Se le trata de privar de

sus ideáis á la fuerza, pero el ce

rebro militarizado, de Primo d'e

Rivera no alcanza, a comprender
que .Ja libertad deseada no; se

marcha ".i no cuando baya muerto.

el>úiltimo de sus hombres . Cata

luña, país que cual Irlanda sopor
ta la bota militar, de la nación rdo-

ihinanté, nó tardará én sacudir su

yugo, borrrando!. la afrenta,, humi- .

•liante, para levantarse or/gullo-
■sa entre sus Semánais de -la hu

manidad.

Los militarles- r nó -han otlvidado

que su vida depende dé ia baje
za del régimen actual y bau for

mado en toda 'España el. famoso

"somatén", verdadera- "guardia
Blanca" -que en el. momento oportu- .

V

no sabrá -balear obreros indeíen^
:

sos qué aspiren Begar Va';- un.V régi
men de menos maldad, de más.

/justicia y a'mo'r.
.Así. como :ej régimen de ¡YIusso-

fíjri ;en Italia cuenta, con ¡a , ayu
da iie dos', capitalistas 'de ,ese país,
la djctadiira '. milita? .'española, es

toy '■ seguro, coiitaia:' có-h' la

ayuda fiel y continua- de los ca-

■pitaUistas españoles'.' Saben estos

úl-timos que eu esté régimen no

serán^r molestados con huelgas,
-

(|ué ■ podrán abusar cuanto les

plazca, que podrán asesinar a . ca

becillas rev.oilucíonariqísV.de vendad,

y do allí el apoyo enorme que ten

drán! los militares en (lois explo
tadores del obrero español.

No tardáremos en saber .cómo

tos comunistas,, o sindicalistas de

España son asesinados en plena

,
calle; cómo lar juventud es líleva-

'

da cual rebaño a" los cuarteies,
cómo la sangre regará la hermosa

tierra española..

En Itá'iia pasó- ya esto y ¿un"

hoy sigue la carnicería humana .

Murieron por .-millares ló.? .hoim-,
bres que pensaban, que no se .'.hu

millaban ; ante -al pólderV Así en

España veremos, también,
'

cómo

funcionará lia guillotina., miüitaj

par* los - rebeldes españoles, . sem

brando' la ruina en humildes ho

gares de cbreros;. veremos cómo" a

uros intelectuales se les encarcela

rá porque dicen, lo que sien-ten y,

quizá, de huevo Unamuno visita

rá-la cárcel par decir verdades.

sobre, un rey imbépil.
Pero todo '.sacrificio no es per

dido. La sangre de esos héroes

ignorados dará fuerza a la fie-
rra libertaria y surgirán de

'

nuevo,-r

ic-oirt mayor ímpetiu .las* ideas .de

redención para hundir para Vsi'aim-

pre la ruindaíd actual. Be íiárá
la gran revolución, lia, Verdadera

y grande, impulsada por los in

telectuales; en vez de las máquinas .

dt. cuartel -qué impulsa a la actual,
y sembrarán en líos campas su si

miente nueva, tacarán las malezas

para echarlas- afl fiuielgó destructor,
y veremos, esos campos^ ayer esté

riles, llenos de .espigas-; doradas y

de verdes árboles cuyos
-

írutqs V
-hermosos seoráh gustados V por to- „

dos, sin excepción alguna.
E) mundo' burgués gritará íon--

gestionndo, dirá que los riéivoiu-
cionarios :

son sangrientos, que la

fuerza es el arma del bruto, pero

no se darán la molestia de
*

mirar

hacia el pasado para ver que la

fuerza fué' empleada -

por ellos r

primero, que Vila revolución .-fué ár.

veces sü salvación y que el asev

si-nato fué su oración diaria ante

ei becerro de oro, que es su Dios...

Nq recordarán ilas -.'Víctimas despe
dazadas ante1 el altar de lais gue

rras estériles impulsadas por inte

reses ds -loé negociantes ;V:'"ticj' re
cordarán Marruecos, ni a los mo

ros defensores dé au suelo, ni re-.V
cordorán- la miseria que el obrero

y el empleado tuvo que sopoir-V
tar durante los crímenes, de Dios

Marte. Gritarán rudo; sus prensas

darán noticias falsas, y pintarán a

los apóstoles con 'Vcalras de dragón,.
pero -esos gritos y '-elsps arrebatos

serán, tardíos, pules la. -libertad,, cu
brirá con sus alas, radiante-s los

Jugares hermpsas .'donde, la justi
ciar haya impregnado los aires de

dulce perfume y las hombres vi

van cómo hermanos, sin luchas Ma

tricidas ni - ejércitos, inútiles .

-

Atolondradamente, vivía su ado

lescencia reidora; en el humilde

pueblo de mi niñez.
'

Yo sólo la

conocía de .lejos.. -Apenas is'i en dos

o tres ocasiones le dirigí la pala
bra. Sin embargo, me sé de me

moria, sus gestos, infantilmente

pueriles, y llenos para vnf de, una

trascendente
. Isignificación; íin

embargo, distinguiría, en una, niu-

.'clscdu-mbre-, su silueta de mujerei -

ta hermosa, igual ¡v'-'lá silueta de

todas; las pequeñas mujeres her-

..nipsfljs,;, y, entre mil voces que me

llamaran, reconocería la- suya,

cristalina, clara, dulcemente abo-

rozada y dominadora.. -

Nunca gocé de su intimidad,
por ,;suerte. ,.

La intimidad habría

destrozado iui amor, .'orno me ha

deotrozado tantos otros. Lejos de
su presencia, yo- divinizar.aV "su vi

da seiiicil'la, aureolada, ele roman

ticismo provinciano*. La llevaba
en mí mismo, como un eco, como

un p'érftípie, 'como. un. : dulce
*

pen
samiento de felicidad. Por eso,
Ella vive, más alta que todas,- eñ
mis recuerdos; cubre, como, un

vasto cielo puro, mi pasado ino

cente, y se prolonga infinitamente
en todos ¡los caminos que íecorro.
Por eso tiene , sobre -ias demás mu

jeres de mis recuerdos, .
la vaga

superioridad de lo ideal, ds lo que
casi fué y todavía espera ser. Pon-V'
eso es Ella, entre ellas.;

No era .bonita; . -.- era a.'gó más"
que eso. .Era, sobre, un" gracioso

cuerpo, ;.un rostro .gracio.so ; una

cabellera negra--: y abundante 'Som
breándolo (levemente ;

'

era, sobre

todo, unes ojos profundos y oscü-

Vros, y lia risa de ,una boca peque-
fiar,.: pequeña y roja como su co-

iDescubrámonos reverentes; an
te las víctimas -de -hoy, pero alber

guemos '. eñ- nuestros corazones la

fir y la esperanza que traerá días

mejores a ría humanidad doliente!

'.Tu'io ALTMANN S.

. ,
, ^Concepción. ,
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IA CONFERENCIA DEL LUNES

PRÓXIMO

Joaqlffii Edwards Bello hablará

,
sobre el fascismo

"Éinei Teatro Esmeralda se da
rá el Lunes --8 'deV Octubre urna, im
portante conferencia sociail, orga
nizada bajo los auspicios de la"
institución que reúne a los emplea
dos de comercio .de -Santiago .'; ,

La conferencia será pronuncia
da por el conocido periodista D .

Joaquín Edwai-ds Btflo, cuyas re

cientes .publicaciones sobre 'el fas
cismo y el mwimiento militar de-
España han .ca-itsci(dp.*sensa|ción en

tre nosotros, ya -que V é/Illas: más -

ó
m'ehos pa.-1-ajdinamente arrastran- a

pensar, eit que haiy cierto número'
de personas,, ..¿n.. chile—entre las
cuales el aaítor -der . "El Roto", se

.cueni.a-^que-.des.eajn»«pa*a.-le&,males-
de nuestro país un, ca-ut¡erio. se-,

mejante, ai dé ítaflia y España. - :>

) Seguramente esta conferencia,

razón. Ella alegraba ia mn
'/

-nía del vivir poblano, deS'0'-^
ba el ceño de las cosasl vu£g*
y ponía estremecimientos de Vv
lo en el - ambientar pesado y „ f"
to. En gas noches .es-treliuL i^
pueblo, era, para mis ojos ta t
trella más belia y ffiásV lejana

*

, Aquel cüa de Carnaval, lii6v¡tba
-un tra3e -ama-rSilo. de japona
Resultaba una dlivina muBmé

?"
1-eseente, con sus ojos, que Kn="l
.Mo. toque de carbón haíft^ífts
'.ment-err oblicuos, y con.su BW„a

"

do alto que coronaba ün ksm
so crisantemo pálido, Lá he vue'"1
to a encontrar, ta-f icom'o entowai'
en ciertas páginas transparente; -

de.Lpti y en el rincón de ^^
saje d.e.r- abanico, florecido d» eri
Matemos y lotos, y coa un iondo'
de encantadas montañas-, azules

*

* #

La vi . por última, vez el. mteniá-
día en. que- yo. ,mrarcha,bá: de 70,
pueblo, acaso para., siempre. LÍ"
miré más bella que -'nunca, 'ms
belia. porque acaiso ya. nunca lá vol
vería- a, mirar .-; -La- visión dura sólo
algunos segundos, pero

'

aun %u¿
"

da en mis. ojos üá.. samhra. di su

sombra, el
'

deVíieadó temblor- de sir

ser, el eco, el perfume" de ElíaV"
Después, fué -la, .afanada inquietud
de mi viaje, ,la bulliciosa marcha..

-deJ-V tren,- iras praderas eglógicas"
que pasan, la loca." fiulga de? arbolea'
y de paisajes, y la. llegada a la

ciudad nueva, desconoicidá,
'

turta-

doi;a. Después, la vida. ,.V

R.»mco MURGAVv

que se efectuará a las nuevie y.ms--

diá.de la -rioiohe' del día indicaido,
atraerá.

,
UH* publicó numerosísirmo;

Las entradas
. se -.' encuentran ala,

venta en ei' bantroV-Español,* Ras-

, tauráht "La* Goret.a" , y-, .Zapaterías.
'-Ef Soviet", San Diego 428 y 65$.

; NUESTRO NUMEROV EXTRA0RV

BINARIO DE PRIMAVERA

Hempis anun-oiádo
. y^ un n-amo-

'

ro'.;- pxrtraoridin'ario para ilaV -samana

de lias Fiestas de i-a ÍPrimávera, ya' .

tan cercanas-.- Esta edición.;- tendrá

una cantidad especial deV páginas .

de lectuíá y Honrará grabados r ds

ajctualidad y; abusivos a la. Fiesta ;

que la 'juventud celebra. El, .

ma- .

r teriall para este númerci- 'será es:.„,

cogidísinio y l'leivará firmiais pres-.

, tigiosas; de nuestrps escritores y-.

artistas. . Podemos -anunciar . desde

ya artículos y versos eapéijialimeib
te escritos para esta ledicióm (le

"Claridad'' por Ai-manido. Donoso,..

Hernán Díaz' Arrieta, Fernando

Santiván, María Mqnval, Joaquín

Ci-fuehtes Sepii-llTfeaa, Roberto :N?:
sa Fuentes. Pablo Neruda. Romeo V

Munga, Rubén Azocar, etcétiera. ,
:

El preció de este número extra

ordinario será eí, corriente déVem^.ri
te ícentavos. Para líos- agentes de

.

provincias" seria' íiiieresan¡t)e 'hacer,

?.e&i&- t.iem-po<-.s:tts ■- '-pedidés-lde*'»»**'"?
edición especia,- qae .ha dqspeirta-

dor -gra n entusia&mó
:

en ios círcu-

.-io^V;deV i*ruestrgsV lectores^
*

,;
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"CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

. hombres libres.

:■■

Santiago, Octubre 6 de 1923 J*

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.
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L A REACCIÓN CLERICAL

LA VISITA DEL CARDENAL BENLLOCH

Desde hace ateunos días es hués

ped oficial* de la República, el car

denal Juan Benilttoch, períroinero,

entre nosotros, de la' anquilótica

monarquía espaiñoia y del papa

do. A pesar de! signifiica.do de

su misión,
'

los poderes públicos

lo han rendido inusitada pleitesía .

Al paso del dignatario purpurado

y mofletudo, una ola de fervor Ira

.sacudido el añina gregaria y gen-u-

fiexa de las multitudes. La creen

cia, soterrada bajo ia cotidiana in

diferencia, ha paipitadq^ redíviv.i,

en el batir de palmas y en >el tré

molo íitürgilco de las sa-imold-ias .

Lo vimos a su, llegada, cuando el

río hu-mano se abría ante su. emi

nencia, como las aguas deil Jor

dán ante di- pueblo elegido.

-VíviDé dónde vieiiie el cardenal

Benlloch? ¿D'e atiende e), mar?

Nú. Viene - del fondo del pasado'.

E? de esa misma -estirpe sombría,

torra' y sinuosa que desde ¡al co-,

mienz'o de nuestra era -viene em

porcando la pura y simple doc

trina, del Cristo, levantando obs-

táou)oe.en el per [accionamiento de

la- libertad y ,Ja aplicación de la

justicia; denigrando las conquis

tas ide la razón, y pretendiendo

aherrojar en lais prisiones del dog

ma, .tos imperativos-- de la verdad.

Miradlo bien. Es uno de ei'llos. Es

/el*; enemigo . Detrás ¡de :1a sonrisa

>' de* l<i teatralidad protocolares, es

tala voracidad dei prpseüitismo.-la

«onscupiscencia historie^, la intran

sigencia irremadia>>i'e y ayaisalilan-

'e de los que todavía sueñan con

crucificar sobre- todos los preju-

«os el brío db ila «onciencia libre,
la *gnida1d del pensamiento y la

Práctica progresiva
:

de Toe princi

pios republicanos.

"CLARIDAD"
Ba. trasladado sus Oficinas a sn

nue-vo lo*cal

Justinas 728

El .espíritu medioeval aplasr.a-

do bajo las construcciones apa

rentemente firmes de 'la cultura

moderna, revive con intensidad

peligrosa . En todos . los órdenes

de la vida social y política se tra-

ta de volver atrás . Hay descon

cierto. Hoy, el elemento que apo

ya con aicción enérgica y conístante

un cuerpo compacto de doctrinas,

tiene que triunfar. La Iglesia Ca

tólica es hábil y ha elegido el

momento expectante para inocular

el virus reaccionario. Como un

día Brunetiere prodlamó ía ban

carrota d6 la ciemeia, la ígllesia

proclama albora, la bancarrota de

la democracia. Apoya, en Italia,

el fascismo, robustece en España

con .sus infl-jÉrmcias 'ihcretíblies el

estúpido mitxvtaniento de Primo de

Rivera. En la América ingenua

tiende sus redes en la expectativa

de próximas- supremacías
. ¿Quién,

con una mediana visión de, las

circunstanlcias y de nuestra reali

dad scoial •'-.-; y. política, se atreverá

a decir, por ejemplo, qué en Chile

él problema del clerijaSlismo es

algo pasado que no conviente re

sucitar? /Esa- actitud es imbécil.

Eso es entregarse, como reses a

la dominación. La indiferencia es

culpabilidad.,, El clericalismo, en

tre nosotros, ¡se hace sentir en to

das; partes; es la fuerza negativa

más compacta, más laboriosa y

más peligrosa de toldas las que mi

nan al organismo nacional.

Congresos repetidos,' afirman da

confianza en el ideal común. Una

propaganda pertinaz ae filtra en

la educación pública, en ta asis

tencia social, en .el hogar, eu el

cuartel. Vastan solos, nadie opo

ne da obligada resistencia . Traba

jan el campo libre. Y nosotros

¡os qué qtferemos escupirles" ai -ros

tro su impudicia y la protesta tle

. u verdad, no tenemos medio al

guno. Porque en Chile no hay ni

siquiera prensa ihonrada que

comprenda su misión. Los ¡grandes

diarios son empresas comerciales .

Algunos hay que se dicen libera

les, y esos, movidos acaso por un

vestigio de pudor doctrinario, por

no aparecer en cueros

"

ante los .

que necesitan mantener gratos por

asuntos de banderías, inventan tri

quiñuelas grotescas, para poder

halagar la baisura empurpurada y

besuqueante que nos envía la em

presa Pío XI y Cía.

-• "Ustedes están equivocados—di

cen— ;■ nosotros sailüdamos, no al

enviado deil Vaticano sino a¡l men

sajero del rey de España" ¡Cómo

si con eso se salvara algo! La Re

pública no debe inclinarse ante

sus adversarios solapados., Aquí

y a-lilá y en todas partes, contra el

Papa y contra el Rey .

Es necesario definir posiciones .

Es-' urgente dar una batida impla

cable a los- últimos reductos del

oscurantismo clerical, limpiar com

pletamente de su ingerencia, :ia

educación, anejarla de los hospita

les, quebrantar su altanería de

secta, establecer por ña laicización

■

integral del Estado, la verdade

ra tollerancia. Hay más que nun

ca, és preciso obrar. Ellos traba

jan, siembran, mueven voluntades,

aumentan de nuevo su esfera de

inftuiencias. Nosotros, nos inhi

bimos en la estéril contemplación

dé ¡los ideailtes; somos indif©rentes

ai instante que pasa, al presente-,-
■

a la actividad de ¡cada día que es

la que hace, ail fin, ios grandes

-acTmteciTnient&s .
No - sentimos :1a

responsabilidad, del porvenir. En

Europa se desmoronan ias ;i;~ti':".-

ciones democráticas ail empuje de

la reacción. En América siempre

se ha imitado a Europa. La unió»

católica es aquí la primera organi

zada. Hay que combatiría .¡ Hay

que destruiría por la saftud dei

pueblo; El Cardenal Benllloch no

viene sóilo a consagrar una basíli

ca. Viene a renovar el fervor, a

sacudir proselitismos dormidos, a.

unir más el rebaño clerical en tor

no a propósitos inmediatos. Pero

debe saber, es imperativo que se^

pa el Eminentísimo señor Cardenal,

que en Chile, cu-nlden cada día loa

heresiarcas quie ven en cada sota

na un peligro para la libertad y

una mofa de la razón soberana.

"El Diario Ilustraido" decía: "Chi

le es un país católico." Aparen

temente católiieo talles. Y esto

debido a la indiferencia de los que

pueden combatir a nuestro vicio

colectivo por excelencia: la apatía.,

En Chile,' doctrinariamente, sóilo

trabajan los católicas. Pero no es

tá lejano el dia en qué lia im.be-

cilidad clerical y reaccionaria se

haga tan asfixiante que produzca

— ¡al fin!—'la, explosión de cole

ta que ha de aventar a los inúti

les, a 'los menguados, a los q>u«

tratan de ahogar el futuro en el

pantano- del pasado.

Joan OBISTOBAIi.

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año..: ,
$ W.00..

Por medio año 5.00

Exterior

Por un año ■■■■ 15.00

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323
- Santiago

■%
%

:
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CLARIDAD

RETORNO DEL INDIVIDUO GLOSAS DEL MOMENTO

&..>.

¡

Escrito a raíz de la ternünáición de la última guerra* este artículo

vigoroso y lleno de máximas cualidades, encierra enseñanzas profundas

y sintetiza una Bresüsión que poco a poco vermes consumada en la rea

lidad. Vivimos los días del individuo: la sociedad, la organización más

o menos artificial se encuentra a prueba y sufre en todas las latitu-

¡j des ominosos ¿reveses. Los <Jiver sos acontecimientos caóticos que en

l la política mundial se suceden, ¿soíi acaso ófaa cosa que manifestacio

nes de este "retorno" a que Araquistain alude con tanta convicción?

La -vieja díspufta sqhre si corré'á-

pbiridía al íridívijdu'O el primado

sebre la sociedad, .o a la sociedad

reí primado sobre ,el individuo, de

batía un falso problema;. El hote..

'"bre es ipdividuiall y social a)l pro

pio tiempo; más individual» más

de él míame!, em ciertos momentos

diel día y en cientas épocas de su

vida—en la infancia y en. la" se

nectud, por- ejemplo—y más so-

ciail, .más de. otros, "en otros insta¡R-

tes. La existencia pleina del indi-

Tíduo y de la sociedad ha" de "ha-

rllfarsfi én un perfecto equilibrio dé

esas dos fuerzas que se -atraen y

repelen constante-menibe.

Hay períodos de "lá- historia 'en/;'
que ía sociedad absorbe al indi-

vidu-p. En |lias saciedades, jóvenes,

.ávidas de crréeimient'O y .girárildjeza, .

la perlsóniajlidad,; del individiiiioi ¡se.

horra y confunde con el conjun-
'

to . Apenas existe epí iridivMuo si

tio 'como/. reá!íidad física.
:
Lo ico.

mén es más fuerte que lo indivi

dual y lo anula. -Las- ideas, poli- ;

ticas, los sehti.mien»tqs rettiígiosoís,
los -giíst'oB aritísticóiSi líos finés de

.¡■utilidad, todo ejsr semejante en. to

dos los individuos, (hasta 'los rges-

toé*/ el lenguaje y las modas. Mu

chos obislervadores superficiales sue

len deducir de ésta semejanza en

los individuos de ciertos- pueblos

Ju.tep-il-efe—aílg-uiho.s -''die'.
"

América,

por ejemplo—que ©arrecen de ap

titud paira producir vigorosas y

abundantes personalidades. Error.

Es , que /todavía, al individuo, so-

. metido ail imperio ineludible de

".uña, sociedad llena, de vida nueva,

no !te. ha/ llegado iia-hofrá. La di-

jEereruoia, tel nacimienito de lita pear-

; 'fb-nailida)d ,. ándiividuall, isofaréviéné V

teas tarde, cuando te/sociedad al/

canza !lia madurez y dejar de desa-
'

rrolllarsé .
ro

.
se desarrolla s-uajvé.-

-

mente.. -..---:* VV
. Otro período fatad paira, el indi-

ividuo, e|l. teas trágiclo d;e todois, es

elr'rde' una iguerrá.. La sociedad en

peligro absorbe por -entero enton

ces ai individuo. Su vida, su ha

cienda, su hogar, susVémoeioheis,::
sü existencia interior, su- ideoilio-'

gía, todos los hilos, de isu perso-'

■rialidad Idesapalrecten eñ¡ el 'deriso.

V tejido social.....' El_, fadtviduó és .una

minúscuite- tuéricát en -da máquina
"dé matair. Toda; illa, herencia espi

ritual y material, qué los siglos ha

bían acumulado en- '-él se extingue

"de. Pronto, y el, hambre es como

el primer salto zoológico- sobre . él/.
-gorila; , su .personalMdSad se rebaja a

.te eaifcagóría de -la del .primer ha

bitante humane diel paraíso.
'

'

-Cuaíáte. más ,-oruenta y cuantiosa
-una guerra, mayor és la esfuma-

ción del individano , -LaV guerra, de

4os Cinco Años, que -afeaba .dé'éei
■ ¿ar ha sido, para el individuo:, 1¿
más aniquiladora de r todas y, -por
tajito, 3a más 'ta-ágicai : eispiriiitua|l-
-ín.ente, -porque nunjea fué el hom

bre ^,ia'atar q morir con r¡una/ 'per

sonalidad más rica,, más plena de

cdnocimlienlto, (de sensibilidad, de

confianza en sí mismiOj de gustó."

por las dalzuras
:

de la vida. Y

nunca fué mayoi-, a .la vez, /la re

nuncia a todos esos, bienes, nunca

fuie obligado a pensar :
meaos, a

sentir .menos, a .'olvidarse de sí

mismo, en tamaña.- medida, á vivir

tan mfeerahlemente. en el iondo en-

eenegado dé las -trincheras-, Pero

la guerra ha terminado y .
el iñdi-

./vidua. renace. Se anuncia uña era'
de laigüdo, .de febril, '. itodiváduállis-

mo, de violenta realcción; contira

las ahsioirciones dé la/slóciéiiafd. El

hombre querrá sler el. mismo otra

vez. Su corazón se contraerá fuer

temente buscándose -a sí mismo, en
uña enérgica 'sástol|e antisocial. Se.

refugiará en e|l: . fómdb de su per-

sonaílidad, y si en ella no. einic-uen-

tr.a agarradero, se asirá M made-,

ramen flotante de te religión; si

es de ./temperamento objetivo, es

decir, modesto,, se buscará proyec.

tado en la ciencia; si es de tem

peramento subjetivo, -resto es,
- or

gulloso y- lírico, ae resolverá fu

riosamente eñ* el arte; isi es' pre
dominante, sensuall, : sé realizará

¡«Son avidez .en. la vida de los sen

tidos. El .individuo, ¡después de 'su
terrible eclipsé Idé cincoi años, .que
rrá llenar don siu personalidad/el
univexiso. Un nuevo romanticismo,
úná nuévaV: exaltación deil hombre

en' su totalidad, inacerá* de . esta

guerra, cómo reacción 'contra ".'ella,
de igiu'ail modo ; qué -&Í.. primer ro-

mántioism-o. sie robusteció como

"reacción contra las guerras napo

leónicas.

,
En los pueblos /vfaiucédores, el

individuo- corre e(l, rielsgo., sin em

bargo, de etíervaTSe -. eñ lia vicito-

ria, . Antes . de te guerra, ser fran-
'

cés, iniglés, norteamemicálno' era

rñúlciho; ahora- quizá sea. excesivo .

En ¡Iqs--perí-oldios der gran poibe-iicáa
ó gloria de uñ^pueKIp, Vcoirren sus.

individuos el
. peligro de confor*.;'

miarse, con- u¡ma' -vida. és¡pdrituail re

fleja, ehíañada dé, la grandeza co

lectiva, lo./gué determina una dis

minución en /e'l ¿áníero y larmag-/-
nitud de -sus plétisiohalidáides .

*

Ese

fué él veneno que. en <n\ .últim.Oi

medio siglo destruyó, te* .carpacidad
individual ereadpira de los alema-

Bés .. Por una. paute, vivían dé la

/herenicia -espirlitúal dét■'

.pasado,'.' sin

Qiciuparse
"'"

de aierrecéatárte: 'idr si

quiera c-O'ñiservarla; por otra, Ale

mania gozaba de aflto prestigio en

el, mundo y lo¡s
. propios allemanés-'

creían de añadidura que: su gran

deza ierá; siupeiáorrraún al prelgrti-.

gio .. Esto ios llevó a estimar
"

su

.condición ide ; aíí'eimiaii^és éoímo su-

.préTiio título de gloria, r.eniuhcia.ft.
do a toda aspiración ide grandes
creaciones indi^dualés ./ -En te; úl
tima m'edia

'

centuria, Alemania,
qu.ebr&,ndo su tradición, no ha da

rdo ningüh.r gran filóso-go -ol-iginal,.
ningún gran artista, ningún gran

«CREPUSCUtARI 0^

Pablo Neruda vive de dentro

hacia afuera, . poderosamente . Va

por las -.eaHeS:©oteo un ave: . en j'el;-
viento. Borracho d© la joven, fuer

za de Vsiiis alais... y idél fluir interior

de ocultos manantiales mialédio-

sos, cuando mira el mundo lo ve

a través Ide su corazón que canta.

Se dijera que suis - pupilas escu-

chain. Y coteo te tomalidad intima-

es más rica que la armonía dé

¡las fórmajs.« exteriores, casi siem

pre sus pupilas están oyendo "ha

cia radentro" .

Influido por el sortilegio "liutni-

■ncao-'./de la "Cr.uz del Sur", pare

ce Ménó de misteriosas inmensida-

des. Para éxpresaa-tes,. la palabra

sólo- le será débil: anuida.

,-, Como - si yo quisiera volar y á

(mf: lllagára-n ,

en 'aíyuda; las; ates de las áryes, .

todas -las alas, ,

agí vinieron está.s! palabras éxtran

(jeras
a desatar J¡a ohisicura .ehriedad de

(mi alma.

Sí se pudiera . traducir su más

recóndita y virtual singularidad,
debería decirse qué toda , Pablo

Nenuda s© TOsume en un panteís
tico impulso, amatorio.;

-Su vida total es un. dinámico y

'plural gesto afectivo'.

En la familiar effldeo&a- aiustraj

ama lia, 'flaréci'l'Ia mínima, y el pa-

siomal latido de -. la estrelte inac

cesible, y la ciarné de la mp-aa

matinal, y el soí¡ "que lo hace, caií-

, tar",. -..y.*-/los vientos que bajan de

lia .montaña temblorosa y pasan

galopando sobre la. e-mbal§aimada
ondulación de lia campiña y arras

tran -toídos ilos. perfumes todas las

voces y todos ,les sueños; y van a

perderse eh la hoché
. soibre eí .

monstruoso escalofrío sinfónico- del

político, ningún géan pe^sadípr so

cial. El* indiyiduo isie sentía dicho
so vivienido parasitariamente de -; la

aureote del, co-njuiñto'. Esté es él

peligro que. raimenaza a los indivi

duos de los pueblos victoriosos. V

íSjñ Par*: el rale-mán,- como individuo,

la -derrota será un bien! Ya ne le

bastará/ llamarse aJemán para; pa-

.searse por el -mundo . rodeado 'dea

asombró; de todois .-' Necesitará con

sumar un intenso esfue-raó. perso
nal para qué ¡Se le preste ateneión

y íposeeir grainldés cualidades
*

indi

viduales para que ,/áe . le- perdoiie
el, pasado. Ló trágico pana los

aiTemaaaes .sierá qUe pretendan-' ¡de

nuevo rehacer el pulverizado pres

tigió
^
colectivo para1 subisiumirse

inidivlduaame.nte r ¡otra, vez "'éñ la

gloria de u¡ñ Estado .absorbente y

monstruoso; en/lugaT ■ de querer

salvarse. /resí poderosas obras indi;
viduailes; -como hicieron les hom

bres de genio de la Alemania de

ñnes del siglo XVIII y principió;
del XIX .

-

iüf-f trágico para el pue
ble allemán sería que -sus . indivi-

duols no rieiáiccionasein huinánamen- :

te contra un'a sociedad tiránica y.

aniquilado-ra . .--,,.

'Renace el indtvidu-o con el tér

mino de -te" guerra. Sollo por esto.

Oh! el amor del viento!

Tenderse y dejarse' llevar S:
por esite viento aauíl y amargo ■

*

En la ciudad mecánica, buroeiá
tica, febril y prostibularia, amaVei
vértigo y el vicio y ia saptídSip
y -la- anunciaición . de cada hora V
lá.Vpro'mesa de icadaVdía y el iraca
so de -cada minuto y la'sonri8a
fuigazs y el. sollozo/, perdurable*
Máis que hada el sollozo, -perdurar
ble. V; -- '"'VV

jVo sólo es seda lo qué escribo.
que él v¡erso mí0i sieaVvivo

'

V
como recuerdo en. tierraV.á,jena
para alumbrar la. míala ismerte

de ios que. van hacia la muerte V

,
como la sangre por las venas!,/.

Brujo resopadoT |de -veinte oto-
:

ños, en quien toda. -ia existenisia
se resuelve eri' música, si. \emA-
guió elevar a arnm'otnía la voe del
lla.nto, no ha logrado impedií que'
hasta sus yersóB1 jocundos q^iefla*.
rah, imprieignados de un sutil ¡sa-'
bor a lágrimas. '■■ ~-\

-'■

-Es- que- la vida es.' fundamental
mente amanga, y eri; el ánima del

poeta vienen 'a estralllarse,; mágii-
Madores .'toldos los Mientes d|e --1¿'.
vida.

.;.... Y /aquí estoy yo,., brotado: ea-

(tre las/ riuinas; V

mordiendo solo todas las tristezas,
como- si el manto", .fuera uña .semi-

'..■-.;■■::.. *-V
*

(ir*
y yo el único surco de la tierra;. ?■;-.■

"Nuestro; corazón se ""'alfeeáia-'-ff
con sangre .dé/ poetas" (1). Asi, •'."-.

cuajado en sangre, el canto es mis .

humano . Y
. así - eñ : la-

'

hunnanidad

del reanto, sentimos como acrecido %
el desamparado temblor de nues

tra carne triste, débil e ilusiona-

a%'rfe -.*''-:
r

V-'-;*"
Fernando «. OLDINI.

:. (1) Alfonso 'Reyesi,,./.
*

/

habría qiié- bendecirla sin límites.

Yá puede el ho.mbre encararse con

el- Estado y Vooii lá nación, y.-,-áe--
cir.'lesr- que en lia vida; hay mis ipffl/

guerras /ejércitos, diploinacia,: ser

vidumbre militar, .. gobiernos, Par

lamentos, fronteras . Que hay mw

actividad que se Hllám&.' .ciencia, es-

-pjecié de policía encargada de te-,

roer' a raya en. nriesitra: co-neiesíeia?

a la superstición;, que hay otra ac-.

tividad que sé llama,: filosofía, la,;.

mas inútil .' de todas lias activila-

des,y poír lo teismio, icteimo el jlie-

go, la más grata; "que hay otra ac

tividad que se ililama arte, la so"".

da más. profunda y sabia
.

de! es

píritu humano; quie.hay o>tra-:ae^

tividad. q-ue -se llama, política; #

no necesita precisamente residir en

Parlateentos. y ;m'entideros
pií»-

tíois, y. .puede ser- especulación idea-

y .modelación, -én gran .

-estilo. iü«

Vpueülros; que -hay otrats .,p-reocíPa-/.

clones yr- piaeetres, incompatibles/

con la despótica aibsorición .

*

h-otebre en la "goiciiedad. *-BJl. «a"'

vi-diu-o, .que ha'sido'todoís esto?:

Vanos, un áitom-o: sociaft, quiere,
ai

-

raV expándirise -
:por ,

.
todo el <¡°s®°: •

S: ser mayor rquie el cosmos
m$®

■

Wl Luis ARAQUIS!?^



CLARIDAD

CUESTIONES OBRERAS DE ACTUALIDAD

:s v

* IABORES QUE MATAN

Hay muchos trabados que cons

tituyen un asesinato lento para el

otn-ero: eí de vidriero, el de tinto

rero/él de fabricante de. productos

|^u*imi«cfe, etc.
etc.

¡M\ ■

Aparentemente, esitas labores se

desaTrpjllan sin peligro, sin la

amenaza conístante y manifiesta, de

la muerte que acecha traidora-

mente a su víctima, como . en otros

trabajos cuyas -características trá

gicas son proverbiales: el de los

mineros, el de «-os palanqueros de

ferrocarril, el -de .los trabad adores

de la aserradora o de la tupí en

nuestras modernas usinas, y el

4é los obreros que trabajan en al

turas considerables .

■ Dos escritores franceses socia

listas, León y Mauricio Boneff,

después de hacer u-n estudio pro

lijo y coincienzudo de todos los

¡V/trabajas que matan, dieron a luz,

allá por los años 12 o 33, un li

bro muy -documentado y conmove-

dor sobre estas materias: "La vi

da trágica de los trahajadores",

obra que se editó en un intere

sante volumen, después de haber-

/ se estado publicando capitule por

capítulo en el notable semanario

., de sociología que publicaba Juan

Graive en París, "Les Tem-ps Nou-

vea.ux".

... Desgraciadamente, la muerte
'

'. aííebató en hora temprana a estos

dos brillantes escritores y apósto

les de te revolución socia'l, cuando

aun podrían haber rendido nuevos

y.^valiosos tributos a la noiblie cau

sa qué sustentaron durante su vi

da, trio de ellos, Mauricio, ni ti

rio en la batana .del Mame, y su

. íiermano León falleció taimbién po

co tiempo después.

En Chile, donde el industrialis

mo po está aún tan desarrollado

•como
"

en Eraucia y otros países

•-_.. europeos, no faltan labores asesi-

V/'rias;" y haioe' algunos años, Valen-

;? tíh;
'

Brandau," en sus buenos tiem

pos., de escritor independiente y al-

*-/■-. truiáta, antes de convertirse en el

iiitelectual burócrata que es aho

ra, li izo algunas public.acio.nes l'le-
■/ ñas icle . piedad y compasión acerca

deil trabajo en las fábricas de vi

drio, pintando, a grandes rasgos,

/; el
■

suplicio de Vesas labores que

van "engendrando lenta pero ine

vitablemente te ruina íisioilógica y

la- muerte de los poibres condena

dos a ellas.

t, ;.:¿í?JMPriés,' ..que nosotros sepamos,
/ningún iuteíiectiual, médico o pro

fano, ha_^ dedicado atención
*

apg-u-
J& al

.
estudio de los oficios que

matan, qne, aquí como en todas

Paites-, - siegan todos los días, im-
-

Placablemente, legiones '. de
.
vidas

.-.-. Preciosas.

-,Y sería -útiil que alguien tuvie-

Ta el valar de emprender un estuv
dio de esta natural'eza

■ eri este

País, en donde el obrero ¡nro tiene

"adié qUe Se preocupe Idefédntere-

.cadamente de su mísera suerte,
a no ser en lais épocas elecciona

rias, en las cuáles brotan con miia

'fecuttdidad. pasmosa los mentores
i Paladines del .soberano puieblo a

'luien adulan y .«frecen él- Paraí
so de .Mahoma a cambio, de una

coleta electoral.

LOS PANADEROS

Sin embargo, en las últimas

semanas se ha estado tratando por -

la prensa y en. conferenciáis públi

cas de la a'bolición de una de las

muchas- labores que matan: el tra

bajo nocturno en lias panaderías.

Los obreras Idel ramo han ini

ciado un movimiento de opinión

en este sentido, y pareo© que ¡ta

iniciativa ha tenido un eco- simpá

tico en todos los cíncuios.

Varios patrones se han eispresa-

do favorablemente, y no han fal

tado, couno era naturall, .las farsan

terías de políticos y politicantes,

que no desperdician ocasión para

hacerse querer del soberano com

fines qiue son fáciles de compren

der.

El trabajo nocturno en ¡Has- pa

naderías es un infamia sin atenua

ción que debería haberse abolido

mucho tiempo ha, por ía acción

directa de lois interesados, quienes

no deberían esperar de nadie la

concesión, por gracia; de un de

recho inimanente como es el dere

cho a la- vida.

Obligar « un hombre a . pasar

todas .sus noches en vela, junto a.

un horno candente, sometido a una

labor bestial que lie priva de los

goces legítimos del hogar, y le es-/

catima las horas de descanso,

enterrándole en vida por uñ sala

rio de hambre, es algo diabólico

que no se concibe cómo ha podi

do pasar desapercibido en nuestra

sociedad saturada de. cristianismo

y democracia.

Además, -'este sistema Idel tra

bajo nocturno hace ilusoria toda

la obra defensiva dé los obreros

agremiados, porque ¡los que traba

jan por meses, método de pago

que tienen los que están internos,

no solidarizan con los de afuera,

y constituyen una ejército de kru-

miros en. contra de sus propios ca

maradas. Y, ..por otra parte, con

tribuyen a .bajan- el precio de la

mano de obra con perjuicio para

toda la colectividad .

Es, por consiguiente, digna dei

mayor' aplauso la iniciativa . em

prendida' por los obreros panade

ros en pro de -ia abolición dei tra

bajo nocturno., forma disimulada

de esclavitud y de -aniquilamiento

físico para estos trabajadores .
.

Ep lo que no estamos de acuer

do* es eu el camino "en que se han

colocado los obraros, para .'conse

guir la extirpación de esta ignomi

nia.

Porqué los hemos visto golpear

en todas las puertas, casi, casi

en ademán de súplica, habiendo re

currido hasta a las autoridades loca

les para que se ¡les eomeed-a un ds-

•

recho que deberían tomar por su

propia, voluntad.

. Todavía no' quieren i comprender

los obreros que. las casas que ata

ñen a sus inté¡reses,. tanto económi

cos como de cualquiera otra na

turaleza, deben. 'ser* resueltas- por

ellos mismos, que son los qué. tra

baban y los que sufren lais malas.

condiciones del , trabajo . Necedad

sería suponer que los bien hailla-

dos en la soicied^d fueran a hacer

se participes de. sus dolores, por

la sencilla razón de que no los

han experimentado nuinca; y en

nuestro mundo aictual de crueldad

y de egoísmo nadie se conmueve

sino por lió que siente en carne

■ propia.

¿Que los obreros panaderos no

quieren soportar por más tiempo

él trabajo nocturno? Pues bien, el

camino es expedito . Se reúnen y

acuerdan abolir esa forma de tra

bajo no concurrienidlo a .Jos esta

blecimientos de pan-ificateíóri en

horas que no son ide labor sino do

descanso. Y si tienen el valor y

el espíritu (solidario suficiente pa

ra triunfar habrán obtenido el ob

jetivo perseguido por su propio

esfuerzo, sin tener que reconocer

se deudores de la buena voluntad

de ningún protector oficioso e im

provisado .

Esta es la buena doctrina y la

buena práctica. Lo demás es co

locarse; voluntariamente bajo él

tutelaje de sus propios enemigos.

LA REDONDILLA

Lois obreros marítimos deil ■

nor

te han obrado desde hace tiempo

en ia forma que preconizamos.

estableciendo un sistema que cons

tituye una "verdadera cooperación

en el trabajo.

La redondilla no es otra cosa:

un método cooperativo por medio

del ouaü, se reparten equitativa

mente el trabajo y, por consi

guiente, la ganancia .

Con este sistema quedan aboli

dos 'los intermediarios, el favori

tismo y el kruniiraje. Ninguno de

ja de trabajar—poco

'

o- mucho,

según .Has circunstaucias,—nadie es

favorecido -en detrimento de los

demás, todos cooperan entre sí.

Los patrones no han podido ver

eon buenos ojos esta inteligencia

entre los trabajadores, y han tra

tado, por todos los medios a su

alcance, de derribar esta -forma de

común acuerdo libre, procurando

romper la cohesión Ide los obreros

para explotarnos a su sabor.

Argumentando eñ favor de los

capitalistas, y para cohonestar su

inconsulta medida de "abolir la re-

*

dondilía, algunos representantes

del gobierno han dicho que este

sistema de trabaijo provoca pertur

baciones, y desaven iencías entre

los obreros ,

Farsa colosal es ésta, sostenida

con todo descaro por el Intenden

te y el Gobernador Marítimo- de

Iquique con el fin de desacreditar

el movimiento inicialdo por los tra

bajadores .

Porque, Sa verdaid está én el .po

lo opuesto de rilas- aseveraciones

mentirosas de las dos pairásitos

que acabamos de ménicionar.

¿pirante todo el tiempo que se*

mantuvo ,en vigencia la redondilla

las faenas dajl puerto se id'esarro-

Haron en medio de la mayor, cor

dialidad entre, los trabajadores, y

las labores adquirieron toda su

eficacia, según lo acredita el tes

timonio imparcial del cojmesicio de

aquella ciudad.

Sólo cuando se dictó el! estúpi

do decreto que pone, en suspen

sión la. redondiilte empezó la efer

vescencia en los ánimos de los tra

bajadores. Y se produjo (la huel

ga, provocada poir el gobierno pa

ra satisfacer intereses mezquinos.

¡Ay de aquellos corazones don

de la pasión no existe! Que no

sienten el hechizo del amor, que

es Ja alegría de la juventud. El

día de tu existemeia que pasas sin

amar es el más inútil de tu vi

da.

No os dejéis poseer por ,1a tris

teza ui .que perezosas inquietudes

distraigan vuestros días. No aban

donéis el libro, los labios de la

amada y Jos ¡verdes declives de un

campo, porque la tierra bien pron

to os -volverá a su seno .

Behe vino y juega -cou los bu

cles de tu amada, que dormirás

largo tiemipo en «¡1 polvo, ¡sin un

camarada, un amigo, ni una ami

ga; piensa rilen y no olvides que

los tulipanes marchitos no florece

rán ya jamás..

Se dice que el jardín del Edén

encanta a las hurles; yo digo que

el jugo de la uva y los labios de

la amada son los únicos deleites,

elige esto que es para ti como di

nero contante y deja para otros

la promesa del cielo .

Unas gatas de vino rubí, un pe

dazo de pan, un libro de versos. . .

y tú, en uri lugar solitario, vale

más, ¡mucho más! que el impe

rio de un Sultán .

A pesar de que el vino, desga

rró el ropaje de mi reputaicióu,

no lo abandonaré mientras mi al

ma exista. Me asombran los ven/

ídedores de vino. ¿Qué' pueden

ellos comprar mejor que lo que

venden?

...Bebe vino, que és ,"te vida

eterna, y lo único que resta de

tu juventud pasada. Ya estamos

en la estación de las rosas, del vi

no y de los '.compañeros raJegres:

sé feliz un instante . . . ese instan-r

te íes ¡tu vida .

Dame vino entonces, esr, rtíme-

dio para mi corazón herido, buen

compañero para aquellos a quie

nes el amor ha engañado; mi es

píritu prefiere la embriaguez, y

sus mentiras ate bóveda del cie

lo,, que es simplemente el cráneo

del mundo.

Omar-AL-KKAVAM .

Pero los obreros no parecen 'dis

puestos a ceder, y el conflicto per

manece sin salluiclón .

Sabemos que el' Intenden(te .
de

Iquique, don Recaredo Amengua!,

vejete ¡neurasténico y alraíMliairio

bravuconea de' lo Hin'do exaspera

do ante fl'á entereza die los 'traba

jadores.

Y es fama que ha proferido la

amenaza de "hacer un escar

miento" entre los "ravolitosos" .

Y no sería ra/ro que este movi

miento obrero intepirado en tam no

bles propósitos llegará a culminar

en un "episodio trágico.

Sería una página más agregada
a la historia de los crímenes de la

burguesía chilena. y

Y este crimen, caso de Alegar a

consumarse, ¿quedaría sin castigo,

como los anteriores?

¡Ah, difícil sería predecirlo!...

F. P.

1



CLARIDAD

UNA REFUTACIÓN A LAS BASES DE LA INTERPRETACIÓN MATERIALISTA DE LA HISTORIA

"Para la i'.-oducción social de

sus medios de existencia, los hom

bres, dice -Carlos Marx, sostienen

relaciones determinadas, necesa

rias e "independientes de su vo

luntad";- relaciones de producción

que corresponden a un estado de-

tenhinado de desarrollo de sus

tuerzas productivas materiales. El

conjuntó de tales relaciones de

producción forma la estructura

económica do la sociedad, la base

real sobre 5a cual se eleva una su

perstructura jurídica y política y

a la que corresponden formas socia

les de conciencias determinadas.

Bl modo de producción de la vida

materiaf acondiciona "in globo" el

proceso, social pollítico. e intelec

tual de la vida. "No es la con- ,

ciencia de los hombres lo que de

termina su manera de ser, antes

bien su conciencia es determinada

por su manera isoclal de ser."

Es, como sa ve, la exclusión de
'

toda fuerza moral en ia determi

nación de las sucesos humanos.

Los sentimientos, tes ideas, no tie

nen eiicaeia propia ni influencia

reaá alguna eh la vida: no son más

que apariencia--; ilusorias de un de

terminismo materialista sobre el

cual carecen de aioción. Es el in

terés, el., interés material, el inte

rés económico, lo q.ue mueve el

mundo. Es él tema que ha tenido •

éxito bajo -ni nombre de concep
ción r.fatoriailista de ,1a historia.

El lema; én que iuna grita en-

'

-soñdeeedo-ra nos aturde infatiga
blemente desde medio siglo de

germanizaoión socialista.

Es el que En-gels, al ter ego de

Marx, resumía /así:. "Las causas

determinantes
.
de .tall o cual me

tamorfosis o

'

revolución social,
"no deben ser buscadas en las ca

beras de loa hombres", sino en la

evolución dé la producción y el

cambio" .

Hay que hacer notar -

que esta

conclusión se apoya sobre una me

táfora, y sobre la cual se razona

como si se tratara de la realidad

misma. De hecho no existe "su

perstructura" social. No hay más

que una expresión metafórica y

metafísica. Basta observar los he

chos realev; para ver cómo se des
vanece tal miraje. Las ideas, en

el mundo real,- lejos de aparecer
como un "caput mortuum", apa
recen como (.demento viviente, co

mo una fuerza autónoma.

Ciertamente al hombre no es

puro espíritu, y sus ideas con sus

sentimientos expresan la influen-
'

f NO SE ARREPENTIRÁ UO.

Sí compra su calzado en la Za

patería

'EL SOVIET'
Casa N.o 1 I Casa N.o 2
SAN DIEGO 658 | SAN DIEGO 428

NOTA. — A toda persana que presente este
aviso

SN LA ZAPATERU. EL SOVIET

se le liará una rebaja apreciable por cada par
de zapatos que compre,

cía del medio material, de! régi

men económico . Pero por más pro

nunciada, por más notable que sea

tal influencia., dista
.
mucho de ser

absoluta. "Tan sólo de pan no vi

ve el hombre". Hay otras influen

cias fuera de las económicas; hay

otras necesidades fuera de ilas mate

riales. Y si %el hombre es como se

ha dicho, "hijo de -la bestia", sai na

turaleza está muy .lejos de la

simplicidad bestial . Su naturaleza,

compleja, tiene, ail lado de sus ne

cesidades mateuialeis, necesidades

gifectivas, ¡necesidades intelectua

les. Las unas y las otras intervie

nen en las reacciones que produce

el medio, y atestigua siu existencia

visible en te escala de 1a vida .

Es que el hombre no es "sim-

,ple animal egcñsta"; es natural

mente sociable; nace sociable co

mo todo anima] bisexual!, y se tor

na así, en más y más "soiciable",
es decir, susceptible de altruismo

y de. egoísmo .

Es que está también dotado de

razón, valle decir de la facultad

de razonar.

Y de esta triple naturaleza del

hombre, despréndese en la conduc

ta de la actividad humana tres ór

denes de móviles: móviles egoístas,
móviles altruistas, móviles imper
sonales o idealistas.

¿Ideas purras? ¿Razón pura? No-:

Nosotros dejamos esto a los meta-

físicos. Pero sí, dinámica cere

bral .

"Después de los sabios estudios

de M. Fouillée y de M. Tarde, no

es posible ignorar que las Ideas son

fuerzas, y las imágenes sugestio
nes cuasi hipnóticas". (Th Rego-

Iin, "Solidarios", pág. 159),

Esta vida y esta actividad au

tónomas de tes ideas, podemos,

como lo dice Marx, constatarlas do

inmediato en el dominio económi

co que Marx declara "independien
tes de la voluntad" de los hom

bres .

"Uri fenómeno eiconiómlco, dice

muy acertadamente G. de Greef,*
no es un fenómeno puramente ma

terial." Y precisa: "Los fe

nómenos económicos, que con la

escuela de Marx considero como

fenómenos fundamentales de la

estructura y de la vida colectivas,
"implican elementos ideológicos .

"

Y agrega, precisanido aún más:

"Desde el momento que un fenó

meno «3 "social" no es jamás pu
ramente material."

Nada más exacto. Elido lo es

tanto que Espinas pudo decir en

bu admirable dibro 'Las Socieda

des animales", que una Sociedad
es "un organismo de ideas" y que

Eliseo Reclus, en "Evo-luición y

Revolución" ha podido por su par

te escribir con razón:" Es la sa

via lo qué haice ail árbol, son las

ideas las que hacen das' sociedades.

"Ningún heoho de la historia es

tá mejor constatado .

"

¿A qué. se reduce, pues, la afir

mación de Carlos Marx, negando,
eñ las relaciones de producción, el

papel de te voluntad? ¿No se ha

confundido de nuevo fatalismo y

determinismo? 'Fatalismo: es de

cir, concepción simplista de la ca

sualidad. Determinismo: es decir,

negación del absolutismo y de lu

arbitrario en ¡la naturaleza, con

cepción compleja, concepción sin

tética de la etiología de los fenó

menos.

El simplismo económico, el sim

plismo materialista de Marx es tan

faliso, tan absurdo, como el sim

plismo de los idealistas puros. Ne

gando la casualidad de la con

ciencia y de la voluntad, se des

conoce esta verdad biológica ele

mentad : que el hombre no es pu

ramente pasivo, que está dotado

de actividad, de movimiento pro

pio, de iniciativa; se desconoce

esta verdad psicológica; que toda

acción consciente as un .complejo

de factores eficientes, personales y

psíquicos; ise desconoce, por últi

mo, esta verdad sociológica: que

la vida social reposa sobre lia- psi

cología colectiva de la cual ema

na en cierto modo la flor del

"talllo".

Reconocer por lo contrario, en

mérito al buen sentido, la parte,

por mínima que sea, de la ideación

y del pensamiento' personal en la

determinación de- los arreglos hu

manos, es negar la fatalidad d-e los

fenómenos económicos, es destruir

en. su base el roíisma auti-idealis-

ta de Marx, es conceder a la vo

luntad razonada del hombre su

dignidad y sus derechos.

¡Sea! se nos dice. El "mate-

. Tialismo" estricto, el materialismo

puro es un error, pero sólo lo ¡es

el "cconomismo" Cierto, las ideas

tienen su independencia relativa y

su papel autónomo en la produc

ción de los fenómenos económicos

pero una vez producidos estos, los

otros fenómenos sociales, los otros

fe.-nómenos colectivos-, no son más
'

que fenómenos independientes de

la voluntad animal para entrar en

el orden de la voluntad psíquica y

de la dinámica eerelíral .

Si, e,l hombre es un animal so

metido
ej, sus necesidades materia

les, demasiado lo sabemos, pero es

también un ser pensante, un ser

dotado de 'conciencia y de razón,

susceptible de concebir y querer lo

"justo" en todos los dominios, en

toda la plenitud del término, de

tener una ideal—una idea abs

tracta, una idea sintética—dé equi
dad y de justicia, de nobleza y

de superioridad.

Los que no se interesan por las

ideas abstractas son retardatarios,
minúsculos seres en quienes aran

dormitan ilas .virtudes humanas,
'

no son .más que lar-vas de huma

nidad, y ellos no son los que for

man la historia humana
.

Quien.es hacen esita historia son

los ¡creadores del porvenir, son

aquellos a quienes anima una idea,
una idea abstracta, tanto má,s po

derosa cuanto más sintética y

justa. ■•;'.'
La idea por más que diga.n los

marxistas, icónduce el mundo.

Las ideas, pues, si dependen de

la presión económica no dimanan

de ella.

x
Y si no: ¿por qué los hombres

y los partidos no luchan tan- sólo

por causas económicas sino que

lo hacen también por causa,; sen
timentales © intelectuaile*?
La independencia recíproca de

la lucha política y de ia econóiiú:
ca es tan patente, tan real, qws
vése perpetuamente a hombres y [
grupos de hombres sin recato al
gimo sufrir las

consecuencias di
una de las icaiuisas y repudiar ]¿
otra.

Ningún hombre" sensato preten
derá que todos los "liberales", to
dos los partidarios de las liberta
des políticas, se hayan vuelto, ta
les bajo él imperio de intereses
materiales, nadie sostendrá qUe nor
existan entre ellos—y ,en. gran nu
mero—hombres -cuya actitud) sea

dictada por el ideal mismo, por
altas preocupaciones ¡de ideas, filo
sóficas y morales, sin cuidado ni

influencias de orden económico.
Lais ,ei:r¡cuns'tameias ''económicas

no bastan en manera alguna para

explicar las filosofías, las mora

les y las religiones.

Y si las circunstancias económi

cas nó bastan para explicar -las fi-"

losofías, ni lias- religiones, ¿cómo

explicarán ellas laisi concepciones

jurídicas y morales?

Sería- difícil, por ejemplo, con

cebir el derecho divino sin la re

ligión, ,ooimo serla difícil concebir

una moral verdaderamente huma

na fuera de una concepción sinté

tica que la justifique y la inspi

re.

Y no solamente la economía de-

ja de explicar las concepciones ju
rídicas y morajles reinantes, sino

que son estas concepciones jurí
dicas y morales las que* dan 'la cla

ve del régimen económico y or

denan su funcionamiento.

La fuerza motriz de nuestros

actos está en nosotros; está en la

necesidad diversa de nuestra na

turaleza .

El derecho de propiedad no na

ce del derecho en sí, nace de la

fuerza autoritaria de los primiti
vos ■ hombres.. ¡Esa fuerza .obede

cía a un instinto de superioridad:
• la fuerza morail sin la cual todo

•-régimen económico no es más que
-

un cuerpo sin alma, un cuerpo sin
'

vida .

La verdadera causa, no primera

pero "eficiente", dé toda.■esclavi

tud social está en "el espíritu que

la justifica", en la razón, la razón.

extraviada, liiiusionaidaij que !&
'

apúntate, la sostiene y le da Eusr-

za de vida
.

"Primum vivere, derinde píbiloso-

phai-e" . Eso desde luego tsi filoso

far significa hacer metafísica. M&3

no, sí significa buscar lo justo; lo

justo bajo sus múltiples .aspectos, .

¿no es la ley misma de" la vida; la

ley misma de la fuerza? ¿Y el ser

animado no sufre esta ley, y n0

tiene de ella el -instinto?

Ese instinto es el germen de la

fuerza moral, es el germen de la

dignidad humana. El solo hecho.:

de su existencia hace del animató-

mo materialista una aberración ;7

;„un ¿.contrasentido .

'

í\uU



- i. CLARJJ*)A»

g^ padnía creer que -'.c/h'ar|tet;in

■6" só.o aquel individuo que se

iiistajl-ai en una caite o eh una

plaza y hace abuso de su falaz

, elocuencia para reailizar la venta

(¡e objetos despreciables y sin va

lor. Parecen ya inseparables el

¡provecho material y ,esta discipli

na sorprendente que demanda bue

nos pulmones, imaginación y exu

berancia de léxico al mismo tiem

po que desenfado, oportunismo y

"falta total del sentido del ridícu

lo que a tantos entraba el paso y

* limita la -vida. Pero, hay charla

tanes de otra calidad,, que persi

guen distintos objetivos, emplean

otras armas y venden otras chu-

therías buscando provechos de di

versa índole. De este tipo nos

lísiíürparemos hoy, tratando de de-

í.r .-'linear ,
sus contornos y de fijar

m fisonomía.

srSíi- El charlatán pulula en medio

?;, de 'los círculos estudiantiles e in-

*¡¡£Vfeléctúales, con vistas a la soció-

fí'logía y al arte. No hay sólo uno.

Siempre se encuentran unos dos o

;¡' tres que parecen disputarse entre

V- sí el mercado humano del mal

-piensan pelechar.' Se abandona un

| .dflculo porque en él lia verborrea

:; ; 4c un charlatán ha creado resonan-

,| ;. cías insoportables, pero al- pa

sar a otro se ehouentra la beaé-

l'VV-'/'oi'a y sonriente fisonomía de otro

| fftptíiarlátán gesticulador y afiebrado

en su incesante peroración , de to

da hora. No hay donde refugiarse.
No queda un rincón donde se goV
te de paz y dé silencio. Se ama

la soledad' en vano; inútilmente se

■persiig-u'e -el reposo y la obscuridad
sí es posible. El charlatán, se fil

tra por todas las rendijas y pare

ce ser una sombra que pagada a

íúestrois cuerpos corre cuando co

rremos y agita los brazos al- com

pás de nuestra desesperación .

El charlatán es impasible y no

V- conoce la piedad. Inútil será que

S-fe-" su llegada pongamos una cara

:a y que le roguemos ;con los

¡-.¡-Qi-Ois el sr'ieircip . Aicaiso torturada

nuestra alma por un pensamiento
le ;a/mbr, querraimoB concentrar
en la mujer distante un homenaje
tierno. Esta angustia que senti
mos pide el silencio y desprecia
lodo obstáculo entre nosotros y

m, fluien la causa/ Pero ¿cómo dete-

¿*/llw. la inagotable y tumultuosa

|-.-., «arla de esté ser demoníaco' que
¡¡•r..

io conoce la discreción? La. míni
ma cortesía

. que nos es- connatu-

í.-rai-.nos impide decirle q.ue se ca-

''*. que se aleje, que anhelamos
«I reposo q-ue su 'discurso, nos qui-
■■■> Y tenemos que aguantarle a

»««tro lado, turbulento, inquie
to, movedizo, hablando sin fin.

* ,3l charlat«» ha encontrado un

»-.auditorio y no l0. ,al5an(i3naj no

.#.,.'v„p"lede- abandonar. Su ansia de
*

^P-ansionarse ya tiene un campo
'fonde ; se vertirá con seguri-

e^u
conven|cido de que no le

f c M ^m°S' rte 1ue nos «Me sin

■i--'?S¡,',í°h-qM disa- to*° lotl,ie

Í * -néit? -¿-bl0S brote- Pej'° «o im-

'Í &

"ÍJ ,

S(Mn,OS un Pretexto, un tér-

t ■ ^TútC0Tiw- ,S6ría demasMo

■i i eu „ v

el llU6 se 'é **»» solo

•■■ nS10 ,de la ca],le hablaada y
, ^ «Mando; ,te gente se reiría de él;
v -.

^a.maSía,toco.o>al..menos,..ma.,..
-< >■ **«>. Teniendo un auditorio-

i f' Pued/'('an<Í0 Sea uniPersonail—ya
s ,■■■

Me
tranquilamente el charlatán;

informarnos, darnos
"

soluciones,
exponer sus puntos de vista sobre
todas las cosas humanas, hacer y
deshacer die todos los problemas
del momento.

El charlatán—¿no lo hemos di
cho a,ún?—es omnisciente. A to

do encuentra una salida más o

menos ingeniosa, más o menos

impracticable, pero siempre "nue
va" y "personal". El ingenuo lo
creerá un talento y se encargará
de ir esparciendo su fama ide sa

bio y de profundo. Se plantea un

problema, y el charilatán expondrá
sus pensamientos al respecto, y los

defenderá 'calurosamente por me

dio de discursos repetidos con in

sistencia en cien oídos distintos.
Formará acaso una convicción y

hará talvez triunfar s.u punto de
vista- gracias a la ductilidad espi
ritual d.e quienes lo han escucha

do. Porque- el -charllatán no escoge
i su público ni pide" calidad alguna
a quien ie quiere prestar- atem-

ción. Necesita oyentes, se desvive

por procurárselos, no retrocede

ante ningún obstáculo para tenar

oídos que marchen a su lado apa

rentemente atraídos por su char

la torrencial.

El charlatán os inevitable y pa

rece estar dotado del don de la

ubicuidad . En todas partes se le

halla, a cualquier hoira del día y

siempre, siempre, siempre hablan
do. ¿Qué potencia 'le sostiene en

su chanla sin freno? ¿Cómo no

s-e agota y cae desmayado, sin

aliento, sin voz, exangüe por el es

fuerzo qué- realiza? Una mano in

visible le sostiene y le hace so

bresalir, gracias a la floración

lujuriosa de au palabra más o me

nos encantadora, entre el tumul

to de las asambleas y el ritmo fe-
x

bri¡ de las discusiones. Donde ha

ya que hablar está él; en todas

partes figura, codeándose con per

sonajes y hombres discretos que

le sonríen banalmente y le com

padecen—sí, le compadecen—en su

intimidad.

El charlatán nos persigue impla
cablemente. A un escritor que nos

desagrade no le ieemois. Al ver

su nombre al pie de una produc
ción arrojamos con energía el li

bro o el periódico al ^uelo, y to

do está terminado. ¿Pero¡ qué ha

cer con el charlatán? La -cortesía

—

que.es la manera ga.Vaña de deno

minar la hipocresía que crea ne

cesariamente la convivencia1—nos

impide repudiarlo, decirle con pá*
'

labras que nos molesta, que n.o se

debe creer con derecho á cansar

nos. Y sólo^se le podría d'eiclr to

do esto con ruda y grosera clari

dad porque el charlatán es imper

meable a ia alusión delicada y no

comprende el gesto de das-ote-ción

que a veces se olava entne nues

tras cejas al oir su voz sin pesar

reproducida.

El charBatán, siervo equívoco de

cierta sobajeada máxima emérso-

n.iana, ha llegado a dejar dominar

su alma por el demonio de la ex

presión avasalladora y florida. ¡Vi

ve sólo para hablar. Todo proble

ma ,-els para él auestión de pala
bras más o menos beHa-inente dis

puestas en frases armoniosas o no .

.(Para.. c¿ ahairlatáiu su .oratoria., en- .--

cierra elocuencia y por lo tanto

belleza.) Su carácter predominante

mente escénico ,ie hace ser amane

rado. Su amor monstruo-so por la

palabra le da un tinte dé galanu
ra que puede conducirlo a .extremos

por demás extraños. Y en reali

dad el chaiHatán es algo asi co

mo un enfermo a quien el morbo

arrastra al deporten-inocente co

mo todos los deportes, pero inso

portable—o a¡\ vicio (como se le

quiera 'llamar) de hablar sin fin

sobre todas las cosas.

El charlatán—se nos dirá—

¿quién es; cómo se llama? El que

lea sabrá quién es y cómo se lla

ma el charlatán, sabrá dónde se

--le encuentra y qmié traje viste;
adivinará qué hace y también cuál
es el objetivo más o menas leja
no de su inaigotabte flujo verbal

que avasalla te conciencia grega

ria de la multitud y te arrastra en

su Pegaso aiéreo a través de las

perspectivas de ilusión falaces y

torpemente diseñadas por sus ges

tos tribunicios y laldoctrinadoree.,
UOD1A.

La Puerta

Mientras el grito helado del invierno)

Su. géüdo pregón extiende afuera,

Y* en tanto que la noche

La luz del fuego eon su sombra aumenta,

A vpces de improviso

Con misteriosa y tímida cautela,,

Sin que nadie la empuje .

Se entreabre la puerta.

T'no dice: "Es el v;ento."

Otro replica.: ''¡Cierra!''

Con honda expectativa

Yo miro a ver quién entria.

Los recuerdos que ja. no recordamos

Tristes tal vez a reprocharnos llegan,

,
Los recuerdos que un día

Fueron dulzura en medio de la pena.

Quizá eon su reclamo doloroso

Vuelve a nosotros toda la dispersa

Vibración que dejamos por la vida,

Acaso la emoción sencilla y buena

Que no encontrar.), eco, en otras almas

Silenciosa regresa. . .'.

O bien, con invisible dulcedumbre

Vienen de nuevo a visitar la senda

Los que se fueron" más allá del límite

De la existencia;

Tal vez ¡aquel que un día de septiembre

Se fué a buscar la Primavera eterna.

Uno dice: "Es eí viento.''

Otro replica: "¡Cierra!"

Con honda expectativa

Mis ojos escudriñan el vano de la puerta.

MAR Gilí T A. A BELLA,. CAPIIIS



GLABIBAD

\7I\71R ETERnafflEnTE?

lio que han descubierto los hom

bres de ciencia acerca del se-

"V cret&de la juveatad etero»

¿Quién no habrá llevado los ojos

de la 'fantasía cien años más allá

de la -fecha actual*, pensando cómo

estará entonces el mundo y dicién-.

dose: ¿No
'

viviré yo entonces? Y,

Bin embargo..., ¿por qué no?

¿No. s-oyVuin hombre Eofeusto* era.

Ia flor de mi vida, sin ..ninguna.

énfermiedaid, qiu-e yo sepa, con un

estómago estupendo y un corazón

que impuilsa mi
, san&re* con el

acompasado rifemio de una máqui

na d,e vapor? y sin embargo. .....

no veré el año 20.00 .

¿Es ¡que somos como un reloj,

4ue tiene ciulerda para un espacio

determinadlo de tiempo?

Friecuein.te¡me-n|te .oímos ¡hafclatr

de personas que pasan de los

cien años. Sabemoisl que los se

quoias gigantes de California vi

ven millares ¡de años . El dolcto-r

Eugéne Lyman FisK nó? dice que

no hay razómr para q'ue no viva

mos siglos . ¿Por qué, pues, esta- .

mos tan ciertos die que no herno©

Vite Ver el próximo siglo?
V Mister Remiington* finos -ofrece,

en una revista americana, una cu

riosa revista, de -todo, lo qiule la

ciencia ha descubierto paira acla-

jtar esta cuestión: "¿Por qué noi

vivimos eternamente?" Veamos en

ese extracto lo que nos dice.

En primar lugar, sé calcula que

lar vida media es de sÉSenta años

para los varanes y de sesenta y

cualtro :
para ias hembrais.; pero es- .

ta vida media decrece, .lo- -cual es

una ^paradójico resultado de toda

'nuestra ciencia moderna ¡con- su. hi-

r.giene y sisfceimas perfeccionadlos

de medicina y" cirugía . Entonces

se preguntará: ;.¿-de qué nos sirvep, :

¡estos progresos si nó sólo ató nos.

a¡tengán un año da vida, sino que

casi nos, traen más pronto, la

muerte? r*:
"

Esto se explica por d°s- causas .

En -prinier lugar, los..sisitem.a|s- mo

dernos ■'-. de puericultura salivan a

una porción de; niños débiles, que

de otro modo habrían muestoi en.

Ia infancia,
:

pero que ai,. -ililegar a

mayores no - tienen 1a resistencia

suficiente para
-

vencer las: en-

fermedaldies de los adultos.' En se

gundo lugar,- lia . vida, ae ha heetió

tan compleja y tan activa, qtie ell

cuerpo humano ño ha podido ajdáp-

tarse todavía ate velocidad ceta

que nos arrastra. Es al peiso .qué

•mata.

El .doctor E. E. Riblenhonse

nos dice; qué. él 40- por cienite de

las muertes son e¡vita,bles o- po

drían hábersie -efvitaidlb,- y M.-..doc

tor Eugéne.Lyman, Fisk afirma que

de 23 millones de
'

Hombres, entre

los diez -y ocho y Ilois sesenta an'.ols

dé edad, ocho .miUl'ones y medio-

tienten sínitomas. ide la ; aproxima

ción d© una enfermedad orgánica

o la padecen ya,
'

Las ehfermediaides arteriales V ¡ y

ia diabetes aumentan de ,un m'o-

flj> alarmante, y, éstas, en inthióh dé

las .del. corazón y de. los ríñones,

son resultado directo de fla
. ten-..

éión y actividad de te vida. moderr

na.

Los sabios fisiólogos han escritoi

tratadas enteros para probar que

todos somos potencialmente inm;or-

tales y que viviríamos centenares

y ann miliares de años si ewitáse- .

mos ¡oh cuántas ©osas!

Mertciónans© tas- vidas de viejos

famosos. El ejrempk) clásico es «fc

de Carnaro, que vivió iconíortafele-

menta hasta los noventa.
*

y ocho-

años. Su secreto' ¡era te dieta, que

se limitaba *á" doce onzas de ali

mento ai diía. Un ejemplo vivo es

Valí conde Qreppi, sehádoír y diplo

mático italiano, ¡ que está sano y

fuerte a los ciento un años . Este-

señor dice que. la regla de su vida,

ha sido ahuyentar tes sensaciones."

¡Asegura que no ha amada*jamás !

Si el precio de pasar del siglo

es abstenerse de todos los goces y

aftejgrtesV de. te vida,, ¿valle la pama

Vivir?

Pero no es." solamente te Hulna-

.áidad la qiue -en-vejielce y muere.

Dé éste destiño: fáitati participan

todos líos seres - animales y vege

tales . Cada especie tiene su vida

media, .que, . según Weissinan, es el

ptezó que eíl- ser animal .necesita

para reproducir su especie y dará

;
las 'crias tas cuidados necesarios.

Entre las plantas; los hongos vi

ven pocos ..días; ; pertoi en -cambio

hay. otras, anuíales, bienales y pe

rennes, enltice lai'sL cuajes : puede

mencionarse eli. baobab, que vive

cineo mil años... . Muahoe. insectos

no yiven más que -."-unas», horias en

estadio, perfecto. Las. efímeras, al

salir de .fita estado de larvas en el

aguia vuelan lo suficiente para en

contrar compañera, y muaren in-

madiaitamenite.,. Ni siquiera .comen,,
,:

pues no tienen aparadlo digestivo-."

En ¡cambio hay insectos ortópteros,

de la clase de ía. langosta, que "vi-

rven diez y siete año® diesde él día

en que son: incubados. Las; angui

las vivan isesemta-' años; el sollo,.

doscientos-; las toirtíuígás, más de,,

doscientos; las aves pequeñas
■

vi

ven ..siete ur ocho, años; las águi-
'

las,; más deV un centenar ; lias ■ ballér
*

ñas, variéis siglos; los, caballos, de

quince aV treinta años, y los- elefan

tes, de treinta a cuarenta, aunque

se cree que viven- cien .años.

Pero déisceih.die.ndo en la escala

, de^ te vida encontramos «eres que

po mueren -.nunjea y otros que son V

muy difíciles dé matar. Las rotí-

feras, por ejemplo; muchas bacte-.;
, rías- y algunas

*

hematodos peque

ños pniiédeñ ser desecados y guár- -

"'dados'- en* un sitio seco Largo ritie-m-

píj'ií en lá seguridad die que revivi

rán al voliver a ¡la humedad: Los

seres.' uniceiiiularies son inmortales, V

siempre que _hó seV los coma algún -

enemigo. *-Vr-;V*::
'

-

-.-*•--

autoridades de- Ja talla de Loeb'

y de Canrel áfirmarr una cosa ma-

.rasillosa:. caída célula simple /ffe:;
nuestro ouerpo; es o puede -slerVin-

mortail. -El. doctor Carral . conserva

'fragmentos del' ¡coirazón "de ujn em

brión de r-poKio cortados hace ocho

años, y aún viven y slé. desarrollan.

Leo Loeb- hé. piobado la. inmot'ta-

lidaid i-de lías ..células del cáncer.

Hígacfe extraídos éel «tierpo y "so-

metidois a la cincuteción artificial

segregan bilis: y producen uréár;.;

los*- riñonies en. iguales ciÉcunstaii-

: cías segre;gan. orina, y los ¡corazo-

rnes[ siguen tetiendo.

Y ciertos órganos extraiidos de

hombres ya
'

muertos, conservados

en hielo durante 'díáisi; implantados

o.
. injertadols en los cuerpos dé

-otros hombres ; haíh vividoY Las

^¡todutes dieí repr¿4ucoión han si

do trasplantadas die. lois cuerpos dé"

jóvenes .
muertas a los de viejos

vítos». y no sólo han sobrevivido,

sino que han rejuvenecido a auis

portadoras.

Esto demuestra que la muerte

del cuerpo no énviuelve Ha muerte

inmediata de todos los tejidos Vy.

óiganos.

Luego si cada una de las miría

das de icélulais de nuestro cuerpo

es inmortal, ¿por qué no viven

como grupo? Para comprender es

ta aparente paraidoja tenemos am
-

estudiar el proceso que se desarrb
lia en, nuestro organfemo.. desíe an-
tes del nacimianto haiste felí mo]
mentó de ¡te maierfce . PreidiieU v0*
MueHer Vha dielhia qiuie la

"

vejez có- -^
mieinza en lía. adoilesoensiai. casi

&

podría diecirse que c-omenzaimw a *

morirnos desde ell punto- que naoe-
"'

mos, porque la muerte es el ptinl ■-'"
to culminante de un largo período
de degeneración ,

M. MEWXA.

ACTUAL I DAD I NTERNACI

I.A' CBISIS - ALEMA5ÍA

El origen de la . espantosa crisis

en que actualmente se
*

enculentra

surmá:da Alemania . ise reduce a la

resQüu-ción dada per el. gobierno al,

asunto del E-uhr. Bl Bejeh jusigó

imposible, a fines diel meis pasa

do, mantener la resistencia pasiva

.¡con que te nación derrotada hacia

frente a tes ejércitos de cieupaeión
-

franceses y bieligas que habían in

tervenido para apoyar la petición

dett pago, de las reparaciones- béli

cas. Terminada, la resistencia, los

elementos alemanes de 1a zona

ocupada!" se han ido pon/iendo. a,

las órdenes, de i'ós fúnieionários

"aliados" á fin de ayudarles en su

misión".,;

.De r un -irado^ la actitud de|l. Reich"

tuvo la acogida del recurso final.

que Vle. esgrimei éh - circunstancias

desesperadas, pero, de o¡tro provo

có la reaiceión. violenta : contra una

política que se consiáéra. -funesta

mente dirigida. Pertenecen . a es

ta segunda . tendehlciai -

espiritual

importantes dirigentes políticos de

Baviera que no. han retrocedido.-

ante ajetuacio-nes separatistas de

represión imposiblle para,: el Reich,

amagadé por- mi^ problemas an

gustiosos que esperan : sus. respec

tivas solucionies . En el pirimer

grupo ..fígiutra'n líos partidos de Ciein-

. tro y de izquierda, que , han ejerci

do
. presión Sobre el gabinete que.

pfesidía Stresemann para obtener

de ;.él te deroigaicióinV de algunas"
. medidas de emiergéneia de carác

ter dictatorial y

"

lal adopción de

otro crit-eTio ;pára sollucio-nar la

crisis"-.

Entre tanto;
'

hay uña intensa

agitación óibrera, máls o ': m^nos;

sutiterránea o decíaifada, nacida al

calor del caótico momento presé-rrw

.
té ,- El manso pueblo alemán se,

encuentra desorientado y exlaispe-

. r-ado. Ha perdido ail mismo tiem- ■'■.

. po que la paicieñciá mecanicista ry

ohscurra . que lije distinguiera, la sé-:,

guridad en
. ;qnienes lie dirigen, y

por eso no es raro -rq)ue. hasta en

s.u* mentalidad' paicata prendan ro

jos énsuéñols dé. reivindicaciones

Violentas. ¡Sin embargo, 'lia direc

tiva de les-ta agitación puede en-

tíontrarse ¡én mainos. sospechosas, y
-

efttonces en lugar d'e .rohlpersé el

equilibrio de. la m'áUtrecha . rbalan-

Vzá germana itíacia el .lado de rün

comunismo más :ó .míenos (libre, se

inclinaría
;
su fiel hafóiá; el lado dé

un nuevo fascismo. Hay indiolois

que permiten prever esta desgra
ciada contingencia,, y quién sáheí si
en et momento en que estas, líneas

se;Tléan,- ya Aliemañia no: ¡sepa siñó

un: nuevo campo dé ;odiosa tiranía

fascista. AI menos. . la eatálica

Bavlerá,-.", oaida día -mas disgregada
del conjunto germano, se" refocite?

bajo;- la r .dictadura -¡ de Votn Kaür

que-, cuenta con ¡una sólida opinión

effi.su: apoyo. El* Reáfe: mismo, ¡a.j
jo la presidencia de Ebert, na lia.
ce cutral cosa desde.: la segirnáa V
quincena de Septiembre- sino adki¡»-
tar medidas Testriciivaar.de la,;<li-
bertad individual que V abren

*

mk-i
amplia . pemspeloti'vst . a cualquies

'"

intiento- fageirsta q-á(©r- sólo : y^¿éM^f$
coronar !¡a

-

actitud revelada V -. ;¿V-
Los m¡ovimiehtos gubecnatiTOs-;

de Francia han ■oqi.nÜnu&d'iH. du-í
"'

rante toldo este-: tiempo, Veaideraaá-,'.;
dos a sustraer integralmente al. país-i
de KLontaigne del radio de nuestra

.simpatía. Jamás ha babido u,n

imperialismo '.más odioso TOeVéfide r

Monsieur Poinioairé, ¡solapado, maz-'.

quino y cruelísimo al. cebarse én,'-

ei difuso coniglomerado. aiIejníiaV--

aniquil.ado por* .una derrota acasot r

tan grande como la . ensoñación" da r

hegemonjía que animó ¡ajt KaiáerV

hasta la -guerra, de 191/1. . .

La intransiigienc'iá" de Pramíciá, es
"

la culpable de te catáisitrofe a cuyt»

borde sé, encuentra Alemania, dA-:-

caos de sus finanaáis en banioajrotav

,'hace ya tiempo- y diel- despotismo*

eh íiue, taivez, dó un -mprnteníoa-.,

otro, . puede caeir el pueiblloi ds

Goethe y de Beetho¡vén.

-. Algunos, buenos espíritus ha,bia»

dicho no hace mnjoho que ""Uiai vis-

toria. no crea derecho*?.'*; .
qne^rr r

riendo instáiUrar así. para las »
-

laciones interñalcionales nuelvqs cri

terios der. elevada moralidad.. Paro.*.

Francia con su. fiereza \ irreinedia,lile .,

nos. hace presente . qlué ia victoíi'i-

da todos ¡los derechos, tal como eij.^
los días medioévaliesVen a líe-• I'ob-.íi^

va'sores de Éxírqpa diezmaban las.;

po.blació¡nies recorridas jactándos^..de ;

.que póf.. domde. ellols pasabaiñi: .nf*

volvía, a- crecer La hierba;.. ¿No irá

a tener, ningún castigo ia r-fnútl w['
lera-'d,eV Eianlcia conteá un puél?;».

indefenso, y ¡en' último : '1écm^j-[
irresponsabla de los errores, de- »s^

gohernantes de :hacie.. dos
"

lustros.

La situación de .
Aie-matasia,. i cois?

V discordias; dentro ;. de . Si; oa-sa- 7 *
,

te piuterta el enemigo que,, arma al,;;
brazo, ,'quieñe aún saciar en.épsu,:V
sed inextinta

:

de venganza,
^

i¡o~

puede ser. más angustlnsa,' e in^.V
gura. ¿Qué irá. a -suceder? Nadie ;

lo sabe y cuanidé. en. ello se P»\;V
sa sólo V se idominia un éspewtáeuli"-

- dédesolación y de muerte- eorona-

: Vctp; por. el espectro sangrieot»
- <&

la nueVa .carnioéría bélica a-. aue iAr-;.
ciega . intransigencia francesa flaífi".

Ce seguramente conducir...

'

ESPBOTA3)0iR*-

Sastrería CHILE

AaiEJANMiO CEPEDA

San lístalo núm. 1139, entre
VW

der» y Mbrandfe^-Santía|o
Casimires nacionales y e_

tranjeros,
— MáteHal^f

r¡ primera.
— Precios eooiio

micos. Recibo h3bhuraa.


